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			«Hay más tesoros en los libros 
que en todo el botín de La isla del Tesoro».

			WALT DISNEY
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			Cuando la gente se despierta, normalmente, tiene ganas de ir a hacer pipí, de beber agua o de tomar un zumo de naranja. Leo, aquella mañana, se despertó con unas ganas increíbles de leer un libro. Leer por leer. Sin más. Sin tener que perseguir a un mono que se cree que es don Quijote. Sin estar obligado a esconder a uno de los últimos vampiros. Leer sin ser perseguido por una malvada organización secreta. Leer sin tener que hacer nada más que leer. ¿Era posible? ¿Existía algún libro que no fuera tan peligroso como los que había leído con el Club de los Caníbales? ¿Quién podría ayudarle? ¿Quién podría hacerle una recomendación? ¡¿Quién?!

			Bueno, ese quién no era fácil de encontrar, lo tenía durmiendo en la cama de al lado, como un tronco peludo. Ese quién era un chimpancé disfrazado de estudiante de intercambio escocés a quien no solo le encantaba el rooibos y llevar un elegante bombín. También era uno de los mejores amigos de Leo, aunque roncara un poco.

			—¿Me oyes? Despierta. Quiero preguntarte una cosa.

			Silencio. Unos cuantos ronquidos. Más silencio. Leo insistió:

			—Venga, quiero preguntarte una cosa de esas que son muy, pero que muy importantes. Los chimpancés no duermen tanto. Eso son los perezosos, lo vi en un documental. ¡Eh! ¿Me oyes? Muy bien, si no me oyes, tendré que ponerme a cantar. Voy a cantar una de esas canciones que se cantan para despertar a los bebotes, a los bebotes perezosos. Ja, ja, ja. ¿Eres un bebote perezoso?

			Leo pensó que con esta broma tan graciosa que se le acababa de ocurrir, Octavio no tendría más remedio que reír y despertarse de muy buen humor. No fue así. No movió ni una pestaña, como si en lugar de un chimpancé superinteligente, capaz de hablar más de ciento cuarenta idiomas, fuera un peluche enorme, feo tirado encima de la cama.

			—Te voy a dar la última oportunidad. ¿No? A la de una, a la de dos, a la de dos y medio, a la de dos y medio y un poco más. Bueno, tú lo has querido. Ahí va.

			Leo hinchó los pulmones como quien acaba de volver de las profundidades marinas y necesita aire. Luego, empezó a cantar de la forma más horrible que pudo. Era una voz tan chillona como el aire que se escapa de un globo muy hinchado.
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			—Buenos días, el sol está brillando. Buenos días, te despierto yo cantando. Buenos días, dormilón. Buenos días, te despierto yo con esta canción.

			—¡Vale, vale! ¡Para ya! Qué horror, qué manera tan desagradable de empezar el día.

			Octavio se sentó en la cama tapándose las orejas con las manos y mirando a Leo con los ojos aún llenos de sueño. Leo se encogió de hombros y dijo que había sido él quien le había obligado a cantar.

			—Hoy va a llover y mucho —protestó Octavio.

			—¡Qué va! Hace un sol precioso. Fíjate con qué suavidad entran los rayos por la ventana y cómo iluminan nuestro despertar. Ay, tío, creo que me va a salir otra canción por la boca. Ahí viene.

			Por suerte, Octavio impidió que Leo se pusiera a cantar otra vez.

			—Quieto. Siéntate. No sigas.

			Leo le hizo caso y los dos se quedaron frente a frente, cada uno en su cama. Por un momento era como si estuvieran bajando río abajo, charlando tranquilamente de sus aventuras mientras iban montados en dos balsas.

			—A ver, dime, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme?

			—No sé cómo empezar, déjame que piense. —Leo quería hacerse el interesante y, de paso, molestar un poquito más a Octavio.

			—Dímelo y punto, como se dicen las cosas un sábado cuando aún no son ni las ocho. Exactamente cuando son las siete y cuarenta y tres minutos de la mañana. —Octavio había mirado el despertador y aún le entró más sueño y mal humor.

			—Muy bien, pues ahí va: quiero leer un libro.

			Si antes Octavio parecía un peluche tirado encima de la cama, ahora se había quedado convertido en una estatua. Sin pestañear, sin mover un solo pelo, y en un chimpancé eso son muchos pelos. 

			—No me mires así. —Leo quería que su amigo le entendiera, aunque empezaba a pensar que no lo iba a conseguir—. Es la verdad. Me gustaría leer un libro que no sea peligroso. Leer como lee la gente normal.

			Leo siguió explicando que quería algo sencillo, algo para disfrutar, algo para poder comentar y ya está. Incluso le gustaría leer un libro y, luego, ver la película y así poder decir eso de: «A mí me gustó mucho más el libro». Cosas así.

			—Como tú eres un mono listo he pensado que podrías ayudarme. A mí no se me ocurre un título que pueda gustarme.

			Octavio dejó de ser una estatua, entornó los ojos y se relamió los labios, como si se le hubiera pegado la respuesta en la punta de la lengua. Al final, muy serio y levantando las cejas, dijo:

			—Me temo que ese libro no existe. De una manera u otra, todos los libros son peligrosos, esa es su gracia. Si no son peligrosos, tampoco vale la pena leerlos.

			A Leo le sorprendió que Octavio le diera una respuesta tan profunda.

			—Y si puede ser cortito, mejor. Es que me han entrado ganas de leer, sí, pero ya sabes que no me gustan esos libros tochos que pueden romperte el pie si se te caen encima.

			Octavio se quedó mirando a Leo y prefirió seguir hablando, como si no hubiese oído nada:

			—Te repito que no hay libros que no sean peligrosos. Pero bueno, entiendo lo que me quieres decir. Pensaré en algo. Pero ¿sabes? Lo que también puedes hacer es dejar de buscar. A veces los libros nos encuentran a nosotros, y no al revés. A veces, son ellos los que nos eligen. Todos los libros son una aventura. Es verdad, no hace falta que te persiga ninguna organización secreta para que sean una gran, grandísima aventura. A veces, la mayor aventura es dejar que lleguen a nosotros.

			Y con esta frase, que Octavio dijo como quien lanza monedas al viento, se terminó la conversación. Leo no se quedó muy satisfecho y murmuró:

			—Pues no parece el principio de una gran, grandísima aventura, la verdad.

			Octavio, que ya no quería hablar más del tema, solo dijo que se iba a dar una ducha, una larga ducha de sábado por la mañana, muy por la mañana.
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			Leo se quedó un poco decepcionado. Había llegado a pensar que Octavio le felicitaría y le diría que estaba muy orgulloso de él y que siempre había sabido que era un chico listo y ese tipo de cosas. Y no. Así que decidió preguntar a sus padres. Seguro que ellos sí le felicitarían y le darían alguna buena idea. Y más o menos fue de esta manera. Más o menos, porque sí, le felicitaron, pero de buena idea, nada de nada. Su madre insistía en que leyera algo clásico, como la Odisea, de Homero. Según ella, era un libro de aventuras trepidantes en las que un tipo llamado Ulises tiene que usar todo su ingenio para salir con vida de los desafíos que se le plantean y, además, era una de las bases de la cultura que debería tener cualquier persona y bla, bla, bla. Su padre, en cambio, aseguraba que eso eran libros para cerebritos:

			—Hijo —su padre puso voz de secreto—, tu madre es profesora en la universidad y se cree que la vida es una gran universidad. Y no es así. Deja ese libro para cuando hagan una buena película, que aún no la han hecho. Y puede que, simplemente, el libro no dé para más. El caso es que debes leer algo útil. Algo que te sirva de verdad, como un tratado de mecánica aplicada a la fabricación de bicicletas, por ejemplo. ¿Sabes qué quiero decir? Algo útil y no solamente aventurillas de tipos que corretean de aquí para allá.

			Claro, ese comentario provocó una pequeña discusión entre su madre y su padre, pero a Leo ya le daba igual, sobre todo porque al final le dieron dinero y le dijeron que se fuera a una librería y descubriera por él mismo el libro que le apetecía leer. Leo recibió, por fin, la felicitación de sus padres cuando dijo que, a veces, la mayor aventura es la manera en que llega el libro a ti.

			Al final todo volvió a la normalidad de un sábado por la mañana. Y Octavio acabó su larga ducha, y Rubén no tardó en aparecer para hacer su resayuno y, además, empezó a llover.

			—Te lo dije —acusó Octavio a Leo—. Te dije que esa canción que has cantado traería lluvia. Mucha lluvia.

			—¿Has cantado? ¿Tú? —Rubén estaba tan sorprendido que incluso se quitó la magdalena de la boca para asegurarse.

			—Dejadme en paz.

			—¿Y por qué has cantado? —Cuando Rubén quería saber algo, quería saber algo.

			—¡Que me dejes en paz! —insistió Leo, que no quería que Rubén supiera eso de que quería leer un libro.

			—Ha cantado porque… —Octavio hizo una pausa para dar un sorbito a su rooibos calentito—… dice que tiene muchas ganas de leer un libro y no sabe cuál.

			[image: laisla_canib_02def.tif]

			Rubén hizo una gran carcajada, menos mal que se había quitado la magdalena de la boca, porque si no seguro que la hubiera escupido. Solo cuando recuperó el aliento pudo decir que por qué no se leía esa agenda que quiso comprarse el día en el que empezó la aventura de Drácula. 

			—Así nos cuentas cómo acaba el año, ja, ja, ja. —Y chocó esos cinco con Octavio, que también se estaba divirtiendo—. No, en serio, tío. Ya sé qué pasa. Tú lo que quieres es impresionar a Andrea. Veo el amor en el aire. El amor entre las páginas.

			—¡Qué dices, tío! Estás mal de la cabeza.

			—Tú estás mal de la cabeza y del corazón. —Y sí, Rubén se llevó las manos al pecho y puso carita de enamorado.

			—Va, paso. Me voy a comprar un libro.

			Leo se levantó, recogió su plato y les dijo a sus padres que salía a comprar el libro.

			—Espera un momento. —Su padre le puso la mano en el hombro—. Oye, si te gusta una chica no hace falta que te avergüences, y si quieres que tengamos una charla de hombre a hombre…

			—Papá, ¡para!

			—Bueno, bueno, yo solo quería…

			—Deja al niño en paz, Enrique. Si quiere decirnos algo, ya nos lo dirá. Además, siempre podrás recomendarle un libro útil, un tratado de amor aplicado. ¡Ay, madre! En fin, hijo, vete a la librería a ver si encuentras tu lectura. Y no te olvides el paraguas, ahora parece que llueve bastante.

			—¡Me pondré el chubasquero! —dijo Leo al ver que su madre pretendía darle un paraguas con forma de oso panda que le daba mucha vergüenza usar—. Vosotros podéis quedaros aquí, chocando las manos.

			Esa fue la manera que Leo encontró para pedirles que sus amigos le acompañaran y que, de paso, dejaran de hablar de temas del corazón. Funcionó. Lo que no había imaginado fue que Rubén le pidiera a su madre el paraguas de oso panda.

			—Si hubiera sabido que Leo iba a cantar, seguro que me hubiera preparado mejor. Gracias, señora. Se lo devolveré enseguida. Y gracias por el resayuno, ya sabe que yo necesito desayunar dos veces, y es que soy un tipo grande y fuerte que necesita combustible y…

			—¿Nos vamos?

			Leo se ponía muy nervioso cada vez que Rubén hacía la pelota de aquella manera. Menos mal que enseguida estuvieron en la calle y, además, apenas caían unas gotas, como si la lluvia se hubiera escondido en las nubes. Aun así, Rubén iba con el paraguas abierto porque, según él, le encantaban los pandas:

			—Es mi animal favorito. Yo, para que lo sepáis, por si algún día queréis hacerme un regalo, colecciono figuritas de pandas.

			—Tío, cada día coleccionas algo distinto.

			A pesar de que Leo y Rubén eran amigos desde siempre, Rubén siempre le sorprendía con alguna nueva afición. Y siempre, uno y otro acababan en esas discusiones que podían durar y durar y durar. Por suerte, esta no duró. Octavio dijo:

			—¡Mirad! Por ahí van Andrea y Yumiko.

			Sí, eran ellas, y sí, todos se alegraron de encontrarse, y también sí, Andrea y Yumiko no entendían muy bien eso de leer un libro que no fuera peligroso. Andrea protestó:

			—No sé por qué quieres leer solo. Desde la aventura de Drácula no nos hemos vuelto a reunir.

			—Bueno, yo estoy de acuerdo con Leo. —Qué raro, Octavio había salido en su defensa—. Ya sabéis que yo he tenido algunos problemas con los libros, sobre todo con el Quijote, así que, bueno, tampoco está mal que Leo lea solo. Suena bien, je, je, je. Leo lee solo.

			—Problemas o no, no lo sé —puntualizó Andrea sin hacer mucho caso a la broma que acababa de hacer Octavio—. Si no fuera por ese libro, no estarías aquí, con nosotros. De hecho, si no fuera por el Quijote, aún serías un mono en el zoo. Eso es así.

			Octavio aceptó que Andrea tenía razón, aunque no se dio por vencido.

			—Sí, vale, puede ser. Pero es normal que él —dijo señalando a Leo, que estaba como si no fuera con él la cosa— quiera leer un libro.

			—Bueno, pero ¿por qué quieres leer solo? —Ahora Leo ya no podía seguir haciendo como que la cosa no iba con él, Andrea le miraba tan fijamente como si fuera a hipnotizarlo.

			—No sé, se me ha ocurrido esta mañana y he pensado que estaría bien leer un libro por leer un libro, ya está. Pero si queréis podemos ir a la librería y a lo mejor encontramos un nuevo libro para el club. A mí me parece bien.

			—Sí, eso sí que estaría bien. A mí me apetece que el Club de los Caníbales se reúna de nuevo —dijo Andrea con ilusión.

			—¡A mí también! —dijo Yumiko.

			—¡Pero, tío! Si hace solo un momento decías que preferías leer solo. —Rubén no tardó en protestar, al fin y al cabo, había quedado muy claro que Leo quería leer solo—. ¿No será que quieres leer con An…?

			Menos mal que antes de que Rubén pudiera acabar de decir el nombre, empezó a llover otra vez. Con el agua se acabó la discusión y todos corrieron hacia la librería Drac, sin saber si el libro que iban a escoger era para que lo leyera todo el Club de los Caníbales o solo para que lo leyera Leo. Lo que tampoco sabían era que justo al abrir la puerta de la librería, se iban a quedar congelados como si en lugar de agua, del cielo estuviera cayendo hielo. Y es que ni Leo ni Andrea ni Octavio ni Yumiko ni Rubén esperaban que ellos, sí, ellos dos, estuvieran en la librería.
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			¡Lobel y Pomelo! Los dos agentes especiales que les habían espiado, perseguido, amenazado y, en el caso de Octavio, incluso, disparado un dardo con veneno de efecto retardado. Lobel y Pomelo, los dos agentes especiales que, a veces, les habían ayudado a escapar, como pasó con el doctor Van Helsing. Sí, Lobel y Pomelo, los dos agentes especiales que los Caníbales ya no sabían si eran buenos o eran malos. ¿Qué hacían en la librería Drac? ¿Por qué Inés, la librera, levantaba los brazos y casi gritaba?

			—Señores, por favor, les digo que no me queda ningún ejemplar. Ninguno. Cero. —Subrayó el cero haciendo un círculo con los dedos—. A mí me encantaría poder venderles muchos, muchos libros. Pero no me queda ninguno del que me piden. Está agotado. Si quieren otro libro, les puedo hacer un descuento. Un descuento muy bueno del 5 %.

			Lobel y Pomelo se quedaron un momento mirando a Inés, sin entender que un 5 % fuera un gran descuento.

			—Señora, le agradecemos el superdescuento —contestó Lobel con ironía y con esa voz tranquila y suave que ponía siempre que estaba a punto de perder la paciencia—, pero ese no es el tema. Lo que nos preocupa es que en nuestra base de datos dice que aquí quedan quince ejemplares. ¡Quince! —Y se pasó la mano por su pelo engominado mientras miraba a Pomelo, mucho más alto que él y siempre con esa cara de pocos amigos.

			—¡Y dale! —Inés tiró el cuerpo hacia atrás como quien se prepara para bajar por una superpendiente de una supermontaña superrusa—. Y a mí qué me importa lo que diga esa base de datos. Yo sé lo que tengo y lo que no.

			Lobel resopló y se apoyó en el mostrador, como si estuviera perdiendo la poca paciencia que le quedaba y quisiera aún retenerla, antes de empezar a chillar. Pomelo, en cambio, miraba al suelo casi distraído. Se notaba, eso sí, que se estaba mordiendo la lengua para no soltar una amenaza de las suyas. Los Caníbales, mientras tanto, no sabían qué hacer, así que siguieron tan quietos como si se hubieran hecho invisibles. Pero no lo eran, e Inés les saludó, aliviada de ver a otros clientes en la tienda:
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